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Gran cosa “es tener la capacidad de retractarse”. escribió 
Enrique González Rojo en un maravilloso poema que 
nombró Oda a la goma de borrar,  un verdadero canto a 
ese modesto pero extraordinario instrumento, y me ha 
venido a la memoria ahora que veo a tantos funcionarios 
metidos en el berenjenal de haber apoyado la estatización 
de la banca en 1982, y ahora están, con la reprivatización, 
en la necesidad de dar explicaciones y rectificar. 

 

Explicaciones y rectificaciones 

 

Dice González Rojo en su Oda a la goma de borrar:  

“Gran cosa es tener la capacidad de retractarse, 

Poseer el combustible necesario para dar marcha atrás. 

Lucir la valentía de desdecirse, 

humillar la petulancia 

de pretender hablar desde el púlpito de la tinta, 

con un ademán autocrítico 

que transforma los dogmas 

los yerros 

la retórica  



en un rebaño de virutas profundas…” 

 

Claro está que Enrique González Rojo, al exaltar a la goma 
de borrar, que nos permite, dice, “comenzar y comenzar 
nuevamente desde cero” (no sé por qué me recuerda a los 
sexenios), invoca al silencio, a la sabiduría de quedarse 
callado, y no a las estridencias de lanzarse a apoyar, sin 
ningún pudor, una ley que contraría lo que se sostuvo hace 
apenas ocho años, y con el mismo ruido. 

 

Comenzar y comenzar nuevamente desde cero 

 

Tal y como están las cosas, se puede apreciar que , si para 
los poetas, filósofos y escritores (inclusive periodistas) la 
goma de borrar es un gran invento, para nuestro sistema lo 
es el Honorable Congreso de la Unión. 

“Gran cosa es tener una Cámara de Diputados  

que para todo dice sí,  

tener un Senado con mayoría necesaria  

para dar marcha atrás. 

Lucir la valentía de hacer pactos  

hasta con la más acendrada oposición. 

Humillar la petulancia de haber querido ser 

un Estado demasiado propietario 

con un ademán autocrítico  



que reforma las reformas y las transforma 

en un rebaño de virutas perfumadas…” 

 

Podría decirse, parodiando con todo respeto el singular 
poema de Don Enrique, y llamarlo “Oda al Honorable 
Congreso de la Unión”. 

Y, por cierto ¿No extraña usted al papa? 
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